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El P. Nevares: 
viene trabajando en ¡a organización so-
cial católica, tanto en el campo como 
en la industria, desde hace más de diez 
años. 
No nos proponemos reseñar y ponde-
rar esta labor, cuyo fruto está en la con-
ciencia de todos los que poco o mucho 
han intervenido en la acción social, 
aunque bien lo mereciera para enseñan-
za y estímulo. 
Aunque periódicos, revistas, opúscu-
los y libros vienen tratando desde hace 
muchos años de las admirables organi-
zaciones alemanas, así socialistas como 
cristianas, y por ellas conocemos el nú-
mero de sus asociados, la pujanza de 
Mineros 
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sus instituciones mutualistas y de coo-
peración, la influencia que han tenido en 
la vida de aquella industriosa nación y 
aun (para su desgracia) la no pequeña 
responsabilidad que ha tenido el socia-
lismo en el desastroso fin de la guerra, 
no podía quedarse satisfecho un espíri-
tu tan observador y tan encariñado con 
el magno problema social, con la sim-
ple lectura de todas estas manifestacio-
nes de la vida social; quería ver de cer-
ca y estudiar en su propio domicilio 
estas organizaciones, vivir por algún 
tiempo junto a los grandes núcleos de 
obreros, escuchar de sus labios la doc-
trina, los ideales que persiguen, palpar 
los beneficios de sus instituciones, y, en 
una palabra, penetrarse de la eficacia de 
unas y otras en todos los momentos de 
la industria y de la vida de la nación. 
La ocasión: 
no podía ser más oportuna; terminada 
la gran guerra, bajo la impresión de una 
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derrota cruel, sometida la paite más dig-
na de estudio, el Ruhr, a una potencia 
extranjera, envalentonada con el triun-
fo y que a toda costa quiere indemnizar-
se allí de los enormes gastos de una 
guerra sin precedentes, es el momento 
más a propósito para ver qué organiza-
ciones se han conservado en una con-
moción y sacudida tan violenta, cual es 
la firmeza de los ideales ante ¡a lucha 
tan descomunal que ha aportado cada 
una de ellas para la caída y el resurgi-
miento de la vida alemana, qué benefi-
cios han podido conservar de las pon-
deradas instituciones mutualistas y de 
cooperación. 
El viaje: 
y sin preocuparse de las dificultades, ya 
ponderadas por otros muchos viajeros, 
con la imponderable de desconocer la 
lengua y hacerse pasar una larga tem-
porada aprendiendo el alemán, allá se 
marchó nuestro querido P. Nevares a 
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recorrer aquellos bosques de chimeneas, 
signo de una zona la más industriosa 
del mundo, a bajar a las minas y reco-
rrer hasta el último tajo con los peligros 
consiguientes al medio y a su descono-
cimiento y falta de hábito; a visitar cen-
trales socialistas y cristianas, asistir a 
sus juntas y reuniones, a recorrer ba-
rriadas obreras visitando las casas don-
de viven y los hálitos de aquellos obre-
ros, etc., etc. 
Y todo esto con las privaciones pro-
pias de aquel pueblo en estos tiempos, 
comiendo sólo patatas con un poco de 
tocino o carne, en muy diminuta canti-
dad; cuando tienen carne no hay tocino, 
y cuando hay tocino no hay carne; sin 
leche, ni cerveza, ni vino; con un pan 
negro del todo, que debe tener poquísi-
mo de harina de trigo. 
Las cartas: 
Pero no era posible que perdiera la 
comunicación con esta Casa y las insti-
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iliciones que en ella viven, porque las 
quiere como obra suya que son, y por-
que sabe que se le quiere por todos co-
mo lo que es, alma y director de todas 
ellas. 
Y para esto solamente, para ir dicien-
do a cada una de las instituciones que 
las tiene presentes al visitar en Alema-
nia a los que viven sometidos a seme-
jante forma del trabajo, va enviando 
estas carias, que no son crónicas lima-
das ni tienen la pretensión de ser un 
estudio acabado de cada uno de los asun-
tos que trata, sino simplemente traslado 
de las impresiones vividas, reflejo de 
conversaciones sostenidas, notas entre-
sacadas al azar de las muchas que ha ne-
cesitado trasladar para después, con 
calma y concienzudamente, hacer sobre 
el conjunto y en detalle las considera-
ciones que le sugiere aquel estado de 
cosas; para decir lo que va buscando, 
cuál es lo bueno, qué debe aquí aplicar-
se, y cuál lo malo que ha fracasado y 
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por lo tanto debe desecharse en España. 
Tienen por tal razón un sabor espe-
cial estas cartas, de sencillez y familia-
ridad, que las hace agradables; como 
todos los sucesos vividos llevan la nota 
de la sinceridad y la verdad y nos ha-
cen recorrer aquellos lugares y familia-
rizarnos con las personas de quienes 
habla. 
Los folletos: 
salen porque nos ¡o impone el cariño a 
quienes aquí vemos el gusto con que 
todos las leen y quieren conservarlas. 
El P. Nevares se daba por muy satis-
fecho con haberlas publicado en los 
periódicos de la Casa, con lo cual ya se 
llenaba el fin para que estaban escritas, 
y que hemos indicado arriba; pero nos-
otros nos vemos en la necesidad de ha-
cer una tirada aparte para dar satisfac-
ción a nuestro deseo de conservar estas 
comunicaciones del director querido y 
amigo entrañable, ausente por trabajar, 
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y para atender a ¡a demanda justísima 
de muchos que le quieren igualmen-
te, y a quienes interesan todos estos 
asuntos. 
Que Dios haga sean tan provechosas 
estas cartas como merecen serlo, y que 
nos consienta abrazarle pronto, para 
escuchar de sus labios lo que no cabe 
en los estrechos limites de una carta. 

CARTA PRIMERA 
Mis queridos compañeros Tomillo y 
Madera: 
En respuesta al telegrama de vuestro 
Congreso, que mucho os agradezco, 
voy a comunicaros en unas cuantas car-
tas, siquiera sea a grandes rasgos, las 
impresiones recibidas durante mi per-
manencia en la cuenca del Ruhr, para 
que las publiquéis en vuestro periódico. 
Y digo que n o t a r é más que indicar las 
principales ideas, pues detenerme en 
más detalles, aunque éstos fueran pre-
2 
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ciosos, me es completamente imposible 
por ahora, por reclamar el tiempo otras 
ocupaciones inaplazables. Ya vendrá el 
día en que, a vuestro lado, tenga el gus-
to de contaros minuciosamente todo lo 
que he visto y vea por estas tierras. 
El 27 de septiembre, después de haber 
estado una buena temporada en Dussel-
dorf dedicado casi exclusivamente a la 
lengua alemana, salí para Essen, en 
compañía del P. Feliz, español y jesuíta 
también, que me acompaña en todo el 
viaje. 
Como extranjeros, viajamos en los 
trenes franceses, es decir, ocupados 
por los franceses. Los alemanes, en 
virtud de la «resistencia pasiva», en vi-
gor entonces aún, se abstenían por com-
pleto de poner el pie en las estaciones. 
De ahí que éstas, por otra parte gran-
diosas y magníficas, se hallaban de-
siertas, y por consiguiente casi parali-
zado el tráfico. 
El día era algo nublado; con todo, po-
díamos darnos cuenta de que íbamos 
avanzando continuamente entre fábri-
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cas, como lo denunciaban las altas c 
innumerables chimeneas que a am-
bos lados se destacaban. Entre otras 
ciudades, pasamos por Duisburg y Miil-
heim, importantísimos centros industria-
les, donde el católico Thyssen tiene su 
colosal industria, que luego habíamos 
de visitar. 
Por fin divisamos Essen, el cora-
zón del Ruhr (600.000 habitantes), que 
es lo mismo que divisar una inmensa 
llanura cubierta de fábricas. Porque, a 
la verdad, la cuenca del Ruhr hoy día no 
es otra cosa que una inmensa ciudad in-
dustrial. Basle decir que en su no muy 
grande extensión viven unos seis millo-
nes de personas. Diríase que aquello es 
un bosque de chimeneas. 
Inmensa era esta ciudad que teníamos 
a la vista; sin embargo se ocultaba a 
nuestros ojos otra ciudad, complemento 
de ésta, no menos poblada y no menos 
cruzada y entrecruzada de infinitas ca-
lles. Me refiero a las minas de carbón, 
que se extienden no sólo por debajo de 
la ciudad sino también por debajo de 
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toda aquella región que teníamos a la 
vista. Pues todo el subsuelo de esta 
cuenca, como es sabido, no es más que 
una mina continuada, causa de la ri-
queza e importancia de toda la comar-
ca. Nada menos que 300.000 toneladas 
de carbón se explotaban diariamente en 
el Ruhr en tiempos normales. 
El rey de Essen es Krupp, cuyas fá-
bricas logramos visitar, cosa que pocos 
consiguen. Lo tuvimos que hacer en 
auto, pues de otra suerte sería imposi-
ble. Por cierto que nos tocó un día de 
gran agitación obrera. Pero de esto es-
cribiré detalladamente a los obreros ca-
tólicos de Valladolid. 
No cabe duda que Essen era para mí 
el campo más a propósito para estudiar 
a mi gusto la cuestión obrera; porque, 
además de ser punto céntrico de esta 
región, obrera por excelencia, en esta 
ciudad precisamente se halla la central 
de los Sindicatos Cristianos (Die Chris-
tlichen Gewerkschaften) de los mineros 
de toda Alemania. 
Y para que todo saliera más a medida 
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de mis deseos, Dios nos había prepara-
do en la Residencia de los jesuítas de 
esta ciudad a un Padre en inmejorables 
condiciones para enterarnos de la situa-
ción obrera de esta región y para po-
nernos en contacto con cuantas perso-
nas deseásemos: el P. Jungblut. (Jung-
blut significa sangre joven, y realmente 
le cuadra muy bien este apellido). El pa-
dre Jungblut es un jesuíta joven, simpá-
tico, lleno de vida y entregado en cuer-
po y alma a los mineros. Su idea es 
salvar al estado minero, en gran parte 
apartado de Dios y de toda idea religio-
sa, causa del materialismo grosero en 
que vive. Su voluntad de hierro, su co-
razón compasivo, su gran celo apostó-
lico, su amor ardiente por la clase mi-
nera, su arraigada convicción de la im-
portancia de este gran apostolado, to-
das estas cualidades hacen del P. Jung-
blut, a no dudarlo, el hombre llamado a 
salvar a los mineros no sólo del Ruhr, 
sino también de toda Alemania. 
Siendo ya jesuíta y sacerdote, antes 
de comenzar su apostolado con los mi-
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netos, quiso experimentar él mismo en 
sí los trabajos de la vida de la mina. Y 
así, con permiso de sus superiores, lo-
gró estar trabajando de incógnito, como 
uno de tantos mineros, por espacio de 
algunos meses, al cabo de los cuales 
enfermó de resultas de aquel trabajo a 
que no estaba acostumbrado. De .aquí 
que ahora se considere con legítimos 
derechos para pertenecer a la clase mi-
nera. Y por esto, cuando se dirige a los 
mineros, de palabra o por escrito, siem-
pre les dice: «Mis compañeros» (Meine 
kumpeln). Aun cuando hablaba con nos-
otros decía en castellano: «Nosotros los 
mineros» (por cierto imitándote algo 
en el tono a íi, Madera). En otra carta 
os hablaré más despacio de este simpá-
tico Padre y de su obra, que os ha de 
interesar sin duda, y que es además im-
portantísima para la salvación espiritual 
y aun material de los que trabajan en las 
minas. 
La situación actual de toda esta re-
gión es tristísima, por la ocupación de 
los franceses, que son la causa de la 
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paralización de la industria y del ham-
bre de las muchedumbres. A consecuen-
cia de «la resistencia pasiva» quedó pa-
ralizado todo este reino de minas y de 
fábricas, y por tanto quedaron éstas 
convertidas, de hervideros de hombres 
que antes eran, en inmensos cemente-
rios industriales. Es cierto que el Go-
bierno ha sostenido por su cuenta a es-
tas inmensas multitudes de obreros pa-
rados (solo los mineros del Ruhr son 
más de 600.000); pero la incesante de-
preciación de la moneda alemana, por 
una parte, y la gran carestía de todas 
las cosas, por otra, fueron haciendo la 
vida cada vez más insostenible, y hoy 
es el día en que muchos, sobre todo ni-
ños, mujeres y ancianos, mueren de 
pura hambre; y si en lo futuro no 
se pone un remedio eficaz, Dios sabe 
cuántos han de ser víctimas de la mi-
seria. 
No cabe dudar que esto es una con-
denación del socialismo, que, después 
de haber hecho tantas campañas en fa-
vor del desarme completo de las nació* 
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nes, como neciamente lo consiguió, por 
medio de la revolución, en Alemania, 
ahora se ve esclavo del militarismo des-
pótico de Francia, que todo lo domina 
en esta región. Aquí los franceses man-
dan y los alemanes obedecen sin chis-
tar. 
Una de las cosas que más chocan y 
repugnan al hombre imparcial es ver las 
medidas que los franceses toman aquí 
para ser ellos los únicos directores de la 
opinión. Sujetan a los periódicos alema-
nes a la más rigurosa censura, prohi-
ben absolutamente la entrada de la pren-
sa alemana de las regiones no ocupadas 
y, sobre todo, se valen del Nachrichten 
(Noticias), periódico que ellos publican 
en alemán para encauzarla opinión a su 
voluntad, sin que nadie pueda contrade-
cirles. Y llega esto a tanto que cuando 
hay alguna revuelta, para hacerse ellos 
dueños de la opinión lanzan al público 
manifiestos como el que tengo a la mano, 
haciendo culpable de todo al gobierno 
alemán y a la clase patronal, y hasta ci-
tando nombres como Thyssen, Krupp, 
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Stinnes, etc. Los soldados mismos son 
los que reparten estos manifiestos, y 
ellos son los que ponen en distintos si-
tios de la ciudad el periódico Nachrich-
ten. Así como los soldados son también 
los que, cuando aparece en las esquinas 
cualquier otro manifiesto, salen por las 
calles embadurnándolos lodos con al-
quitrán, sin respetar a edificios de nin-
guna clase. 
Justo castigo al socialismo, que, se-
gún la opinión general en Alemania aun 
entre muchos jefes socialistas, se en-
cuentra aquí como un inmenso cadáver, 
sin fuerzas y sin energías. Logró esca-
lar el Poder, desde donde prometía con-
vertir la tierra en un paraíso de delicias, 
y, una vez en él, olvidando todas sus be-
llas promesas, no ha sabido remediar 
en nada las grandes desgracias de este 
pueblo, que a todas horas repite que no 
puede defenderse «porque no tiene ar-
mas»..., las armas que les quitó el socia-
lismo. 
Uno de mis deseos en el Ruhr fué ba-
jar a ver algunas de estas célebres mi-
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ñas. Y gracias al P. Jungbluf. que por 
todas partes tiene conocimientos, pudi-
mos bajar a dos, la «Hércules», en Es-
sen, y la «Consíanfina», en Bochüm. 
Esta última, completamente moderna, 
con muy bien hechas galerías, máquinas 
de aire comprimido para la explotación, 
y, en general, con una instalación mag-
nífica. En ésta trabajaban antes 8.000 
obreros y explotaban al año 6.000.000 de 
toneladas de carbón. También en la 
«Hércules» emplean las máquinas de aire 
comprimido; pero, en general, es menos 
adelantada la explotación. 
Nosotros no nos quisimos contentar 
con visitar de paso las principales gale-
rías, como por vía de sport, sino que 
pretendimos ver de cerca la vida del mi-
nero en aquellas lóbregas profundida-
des, en los «tajos» mismos, hasta en-
contrar a los «picadores» más escon-
didos. 
Para esto nos vestimos de mineros. 
Allí me hubierais visto con mi traje de 
pana gris, mis botas altas, mi gorra vi-
sera de cuero, mi corbata roja, mi lám-
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para en una mano y mi palo en la otra. 
No poco que se rió de mí el P. Feliz al 
verme en este traje. Solía decirme que 
estaba hecho todo un capataz. 
La mina «Hércules» fué la que vimos 
más despacio: desde las nueve a las 
doce de la mañana. Por supuesto que 
no pudimos ver más que una pequeña 
parte de toda ella. En esta mina llega-
mos a bajar a 912 metros de profundi-
dad. Después de descender en la «jaula» 
unos 500 meiros, comenzamos a reco-
rrer diversas galerías. Acá y acullá en-
contrábamos algunos mineros a quienes 
saludábamos con el típico «Glück anf» 
(Feliz subida), al que contestaban ellos 
repitiendo el mismo saludo. Luego, col-
gada de la corbata la lámpara y entre-
gados los palos a nuestros buenos 
guías, que eran dos amables mineros, 
nos hundimos por los agujeros de la ex-
plotación. Aquí nos veríais ya descender 
trabajosamente, peldaño por peldaño, 
sin soltar nunca las manos, para evitar 
un susto, ya resbalándonos como podía-
mos sobre Un-suelo empapado en agua 
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y lleno de barro. Y todo esto en medio 
de aquellos imponenfespeñascos que de-
jan al aire la capa explotada, que en un 
segundo nos podían dejar allí aplastados-
sin que nadie nos pudiera socorrer. De 
cuando en cuando nuestros guías nos lla-
maban la atención sobre unos abulta-
mientos, a manera de panes, formados 
en la misma peña, los cuales, según nos 
decían, han causado tantas desgracias, 
por desprenderse cuando menos se 
piensa. 
En medio de esta ruda faena para un 
novato, era verdaderamente consolador 
ver el agasajo y cortesía con que por 
iodos aquellos mineros éramos recibi-
dos. Allí encontramos varios comunis-
tas. Uno de ellos, desnudo como todos 
de la cintura para arriba, hombre robus-
to, de recia musculatura, después de ha-
ber cruzado breves frases con el Padre 
Jüngblüf, que se le dio a conocer y le de-
claró su misión en favor de los mineros, 
le respondió con estas palabras: «Padre, 
si todos los sacerdotes fueran como us-
ted y nos conocieran como usted y baja-
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ran a las minas, sería muy distinta nues-
tra suerte» (1). 
Y basta por hoy, queridos mineros-
(1) En nuestra visita a Bochum, ciudad a 
media hora de Essen, además de ver la mina 
«Constantina», como queda dicho, estuvimos 
en la Escuela de Ingenieros de Minas. Es 
digna de verse. Sobre todo es de gran inte-
rés el «Museo Minero», donde se puede es-
tudiar la historia y la evolución de los apa-
ratos de explotación, desde los más primiti-
vos y rudimentarios hasta los más podero-
sos y perfectos. También es interesante la 
mina que en pequeño tienen instalada en la 
misma Escuela, donde se ensayan en el uso 
de los aparatos salvavidas que emplean en la 
explotación de grisú. De estos aparatos po-
seen así mismo un rico museo. También es 
digno de visitarse el «pozo escafandra», muy 
bien instalado, donde vinieron a hacer las 
primeras pruebas los tripulantes de los famo-
sos submarinos alemanes. 
Una vez en Bochum no podíamos menos 
de ir también a ver el grandioso edificio para 
el Seguro de vejez e Incapacidad para el tra-
ba¡o, de todos los mineros de Alemania. En. 
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En otras cartas os hablare del P . Jung-
blut y de su obra en favor de los mine-
este magnífico edificio trabajan en la actuali-
dad más de mil empleados. Al presente se 
encuentra en grandes apuros económicos a 
causa de la depreciación de la moneda ale-
mana y de la decadencia de la industria mi-
nera; porque esta institución, hasta ahora 
estaba separada de los organismos de segu-
ros sociales del Imperio y se sostenía sola-
mente por la cooperación mutua de patronos 
y obreros mineros, empleando el capital en 
el fomento de la industria minera; pero aho- • 
ra, por las anormales circunstancias econó-
micas, se trata de unificar esta institución 
con e! sistema general de seguros sociales 
de Alemania, que por cierto sufren una gran 
crisis, casi irresoluble, 
Y, para terminar, dos palabras siquiera de 
una Asociación propia y característica de los 
patronos para defensa de la Industria minera, 
«Das Kolilen Sindicat». Tiene un soberbio 
edificio en Essen; a él se dirigieron en dere-
chura los ingenieros franceses a su entrada 
en el Ruhr, para enterarse de los libros de 
administración. Pues es de saber que esta 
institución patronal poderosísima administra 
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ros y de las diversas organizaciones mi-
neras en el Ruhr. 
Berlín, 27 noviembre 1923. 
hasta la última vagoneta de carbón del Ruhr. 
Su fin es la defensa de la Industria minera y 
la resistencia a las reclamaciones obreras. 
Por cierto que esta Asociación no siempre 
guardó las debidas relaciones con la clase 
trabajadora. Si bien actualmente éstas se han 
suavizado por medio de la institución social 
«Arbrits Gemeinschaft» (Comunidad del Tra-
bajo), en donde los patronos y los obreros 
tienen su legítima representación legalizada 
en el estado alemán, y que ha dado como fruto 
la armonía entre la clase patronal y la clase 
obrera, según el juicio de ambas partes, que 
siempre nos han hablado con gran encomio 
de esta institución. 

CARTA SEGUNDA 
Mis queridos compañeros Tomillo y 
Madera: 
En mi anterior os prometí hablar más 
despacio del P. Jungblut, el actual após-
tol de los mineros del Ruhr. Cuatro pa-
labras sobre tan simpático padre. 
Hijo de un comerciante de carbón, ya 
desde sü niñez, como él nos decía, oyó 
hablar de minas y de mineros, de aque-
llos hombres misteriosos que están todo 
el día allá abajo, dentro de la tierra. 
Y hasta los vio alguna vez salir de la 
mina con la ropa sucia y las caras tiz-
nadas. Y ya entonces sintió compasión 
por ellos. 
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Más tarde entró en la Compañía de 
Jesús. Ordenado de sacerdote y termina-
dos sus estudios, los superiores le en-
viaron, a petición suya, a la residencia 
de Essen. El se -alegró infinito de haber 
sido destinado a esta ciudad, sobre todo 
porque en ella tendría muy buenas oca-
siones de ayudar a sus queridos mine-
ros, a los que ya deseaba consagrar sus 
energías y su vida toda. 
Antes de comenzar sü labor le pareció 
indispensable experimentar él, en sí mis-
mo, la vida de la mina con todas sus in-
comodidades y privaciones. En efecto, 
los superiores le concedieron el debido 
permiso, aconsejándole lo hiciera com-
pletamente de incógnito. 
De esta manera quedaría convertido en 
un simple minero, sujeto por tanto, en 
^odo, a una faena tan penosa para él, 
sobre todo que no estaba acostumbra-
do; pero esto era precisamente lo que él 
deseaba. Así podría conocer mejor la 
ideología, los sentimientos y la manera 
de ser toda de los mineros, tratando con 
ellos mano a mano y sin prevenciones 
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ni miramientos por paríe de ellos, aun-
que fueran prolesíantes, socialistas o 
comunistas, o de cualquiera otra tenden-
cia. Este era, indudablemente, el mejor 
camino para, conocidas las necesidades, 
trabajos, aspiraciones, tendencias, reli-
gión y vida toda del minero, formar su 
plan, el plan en favor de la clase mi-
nera. 
Llegó pues un día en que el P. Jung-
blut se encontró en las calles de la in-
dustrial ciudad de Bochum, vestido de 
minero y solo. Nadie de cuantos pasa-
ban a su lado sospechaba que bajo aquel 
traje ordinario se ocultaba un apóstol. 
*Ni los mismos mineros, que a cada paso 
con él se cruzaban, se les pasaba por el 
pensamiento que aquel otro minero era 
un gran corazón que anhelaba salvar a 
toda su clase. E l P. Jungblut era ya ün 
minero, y por tanto se había de arre-
glar para vivir. Él había de comenzar 
por lo que comienza todo minero, por 
buscar trabajo, y esto sin recomenda-
ciones ni ayuda de nadie, si no era de 
Dios, que guiaba sus pasos. Era minero 
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y tenía que senlir la vida del minero. Al 
hablarnos de estos sus primeros pasos 
de minero nos decía que inmediatamente 
sintió que era ya miembro de la clase 
que deseaba él «vivir», por la manera 
tan distinta con que ya le miraban las 
gentes, que inconscientemente manifies-
tan en estas ciudades la descalificación 
en que es tenida la clase minera, aun con 
relación a los demás obreros. 
Comenzó, pues, por andar rodando de 
mina en mina buscando trabajo, pero en 
ninguna parte era admitido, por sobra de 
brazos. Ya le decían los otros obreros 
que juntamente con él buscaban trabajo 
ser muy difícil en aquel entonces encon-
trarlo, pues, a diferencia de otros tiem-
pos, ahora mucho personal de otras 
clases sociales, incluso estudiantes, uni-
versitarios, y aun seminaristas, apre-
miados por la necesidad, se veían obliga-
dos a trabajar en las minas. «Pero so-
bre todo a tí, le decían, muy difícilmente 
le admitirán por no tener, como dices, 
los documentos personales.» Y era ver-
dad que él carecía de toda clase de do-
cimientos. ¿Qué documentos había de 
presentar si quería ocultar sü persona? 
Por esta razón de no tener el Padre los 
documentos personales le vinieron a te-
ner algunos por «un presidiario». 
Entretanto iba a comer y dormir don-
de comían y dormían los otros mineros-
Así pasaban los días, con un poco pena 
suya, pues temía quedasen frustrados sus 
intentos. Un día, por fin, a pesar de care-
cer de los documentos, gracias, sin 
duda, a sus fuerzas juveniles y a su ro-
bustez vigorosa, que demostraban bien 
a las claras poder ser un buen minero 
(por cierto que tiene unas espaldas ta-
mañas), fué admitido en una mina de 
Stinnes. Había venido a pedir trabajo en 
esta porque en ella casi todos los mine-
ros eran comunistas y tenía fama de re-
volucionaria. Al verse admitido encontró 
la satisfacción de sus anhelos. 
En entrando en la mina luego sintió el 
ambiente de compañerismo que allí rei-
naba, que entre otras cosas se manifes-
taba en el típico saludo que continua-
mente se cruzaban: «Glück anf!» (¡Feliz 
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subida!). Desde el primer día ya le trata-
ban de tú y le llamaban por el nombre 
«Paule». 
Primero le pusieron a trabajar de va-
gonero, para arrastar las vagonetas a la 
boca de la mina. A los pocos días, vien-
do su fortaleza en el trabajo y su habili-
dad, le mandó el capataz ya junto al tajo 
con los picadores. Por cierto que este 
tajo era muy difícil, muy caluroso y lleno 
de agua. E l grupo de ¡a explotación aquí 
lo forman cuatro: dos picadores y dos 
vagoneros. Trabajan a destajo. Cuenta 
el P. Jungbluí que al ver los picadores 
que iba a trabajar con ellos no pusieron 
muy buena cara, pues. luego conocieron 
que era nuevo en el trabajo de mina. Él 
se esforzaba cuanto podía por trabajar 
con toda su alma, hasta sudar a mares; 
pero, con todo, no lograba dar todo el 
beneficio. De ahí que de cuando en cuan-
do le decían, aunque de buenos modos: 
«Tienes que irte acostumbrando a traba-
jar más, si no ganamos poco». Otras 
veces le decían: «Tienes que trabajar 
más, «Paule». 
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Mas no tardó en rehacerse, como há-
bil que era para el trabajo, dejando en-
teramente satisfechos a sus compañeros. 
Él siempre procedía como un buen mi-
nero católico. Como tal se había afiliado 
al «Sindicato Cristiano Minero». En las 
diversas ocasiones que se ofrecen en la 
mina para hablar, como a la entrada (en 
esta se tardaba media hora a pesar de 
bajar cada vez-en la jaula 50 hombres; 
el total de los que trabajaban en esta 
mina ascendía a 3.100), durante el traba-
jo, etc., donde cada uno exponía libre-
mente sus ideas de política, o de reli-
gión, o de lo que saliese, en estas oca-
siones podía observar el P. Jungblut la 
mentalidad de aquellas gentes, conven-
ciéndose, por desgracia, de que eran 
muchos los que «no creían» y vivían ma-
terializados. 
Estas ocasiones las aprovechaba él 
maravillosamente para rectificar o con-
tradecir ideas falsas, y, sobre todo, para 
hablar con valentía y entusiasmo de la 
religión de Jesucristo. No hay que olvi-
dar que casi todos eran comunistas. 
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«Oh, si pudiera traer aquí el pulpito y 
predicar aquí, dentro de las minas», dice 
que se decía muchas veces al ver estas 
tan hermosas ocasiones. No solo en la 
mina salía él por los fueros de la verdad 
y la justicia, sino en- la calle y donde 
quiera que la ocasión se presentaba. En 
cierta ocasión le habían invitado sus 
compañeros a un mitin comunista que se 
iba a celebrar un domingo en un salón 
de la ciudad. Él, al principio, rehusó 
asistir. Pero el mismo día del mitin, y a 
la hora en que ya estaban celebrándolo, 
acertó a pasar casualmente por delante 
del salón donde estaban reunidos. Y se 
decidió a entrar a ver lo que allí se de-
cía. La sala estaba llena de comunistas. 
Dirigía la palabra un judío ruso, que ex-
citaba al público a la más rabiosa revo-
lución con la más alocada palabrería. 
Atacó furiosamente a toda clase de auto-
ridad, maldijo de toda justicia, no reco-
nociendo más derechos ni más justicia 
que la revolución. Tras el ruso pidió la 
palabra, como es vía en Alemania, otro 
orador que tuvo el atrevimiento de criíi-
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car duramente la violencia de su antece-
sor, la que no agradó a los oyentes, y 
fué exponiendo sus ideas algún tanto 
más moderadas que las del ruso. Mien-
tras éste hablaba, se dijo el Padre: ¿y 
por qué no he de poder yo exponer tam-
bién aquí mis ideas, que son las ideas 
de la verdadera justicia y de los verda-
deros derechos del hombre? En efecto, 
pidió la palabra, y se adelantó él, así 
como estaba, vestido de minero, a expo-
ner sus ideas como católico. Fué escu-
chado con gran atención, y, al terminar, 
muchos dijeron: «También hay que oír 
estas ideas». 
A todo esto, ¿qué opinaban de él los 
demás? Ya dije que algunos le tuvieron 
por presidiario, a causa de faltarle los 
documentos personales; otros le tuvie-
ron por seminarista, porque al defender 
la religión católica se sobreponía a to-
dos y a todos los dejaba sin palabra por 
su conocimiento de la Teología y de la 
Sagrada Escritura, y otros sospecharon 
si sería de alguna familia rica venida a 
menos. Un día le dijo uno de sus com-
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pañeros: «Paule», si yo tuviera la inteli-
gencia que tú tienes no estaría ahora 
trabajando aquí, en la mina». Por 
supuesto, en toda esta su vida de 
minero no dejó ningún día de decir la 
santa Misa, donde, como él nos decía, 
encontraba siempre nuevas fuerzas para 
seguir animoso en aquella para él tan 
dura labor. Dice que siempre fué con 
gusto a la mina. Vivía en una casa de 
huérfanos, a un cuarto de hora de la 
mina. Allí, por la mucha gente que había, 
podía pasar más desapercibido. Para 
poder estar en la mina a las seis, ya mu-
dado, como debía, celebraba la misa a 
las cuatro y media, y esto lo hacía siem-
pre cerrado por dentro para que nadie ca-
yese en la cuenta de que era sacerdote. 
Pasados unos meses creyó haber 
cumplido ya su misión. El último día 
llamó a su compañero, y allí, sentados 
juntos a la luz tenue de la lámpara, le 
dijo: «Voy a hacerte una confidencia. Ya 
no volveré más a la mina, y ahora fe 
voy a declarar quién soy. Vosotros me 
habéis tenido por presidiario, por hom-
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bre rico venido a'menos, por seminaris-
ta, por no sé cuántas cosas más. Nada 
de eso. Yo soy sacerdote católico, soy 
Jesuíta, que he querido voluntariamente 
venir a experimentar en mí mismo la vida 
de minero, para conocerla bien y de esta 
manera poderos ayudar en lo que pueda, 
pues pienso consagrar toda mi vida en 
favor de la clase minera». Al oír esto el 
compañero, que era protestante, no pudo 
contener las lágrimas. 
Las consecuencias de esta vida de mi-
nero del P. Jüngblüt no pudieron ser 
más satisfactorias para el fin que pre-
tendía. En aquellos meses había conoci-
do el elemento minero. Y así mismo le 
habían conocido a él también, pues 
pronto corrió por la mina la voz de que 
aquel «Paule», tan valiente y tan inteli-
gente, que había estado trabajando con 
ellos en la mina, era nada menos que un 
sacerdote que había ido a trabajar con 
ellos, no para ganar dinero sino por 
amor a la clase minera. E l hecho causó 
en todos aquellos comunistas y protes-
tantes no poca admiración. 
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Después se estuvo ejercitando el Pa-
dre Jüngbluf en el uso de los aparatos 
salvavidas que se emplean en las explo-
siones de grisú. Y esto lo hacía para en 
caso necesario poder bajar él también 
en auxilio de las almas y de los cuerpos 
en aquellos momentos trágicos y peli-
grosísimos en que el fuego corre impo-
nente por las galerías. Y no tardó en 
poder utilizar esta su industria. Pues al 
poco tiempo se enteró que en Una mina 
acababa de ocurrir una de estas explo-
siones, con peligro de muchas personas 
que allí se hallaban. Inmediatamente co-
rrió allá. Declaró conocer el uso de los 
aparatos, expuso su deseo de bajar él 
también como sacerdote católico en au-
xilio de los moribundos, y, obtenido el 
permiso, bajó al lugar de la desgracia, 
lleno de alegría por poder socorrer a 
sus queridos mineros. También este he-
cho se difundió rápidamente entre ellos, 
llenándolos de admiración, pues los 
mismos mineros no saben usar este mo-
lesto aparato, que es el mismo que el 
que usan en los submarinos. 
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No recuerdo si fué en esta ocasión 
cuando al salir de la mina dijo, a los 
que allí estaban, que aun no había visto 
la última galería, que la semana siguien-
te volvería a verla. Volvió, en efecto, 
vio la última galería, y al salir de la mina 
ya le estaban esperando Un grupo de co-
munistas y socialistas que, rodeándole, 
le dijeron: «Responde a nuestras dificul-
tades». E l Padre acudió gustoso y les 
fué respondiendo en medio de la mayor 
armonía, y aprovechó la ocasión para 
hablarles libremente de la religión de Je-
sucristo. 
Conocido el estado minero con sus 
necesidades, sus aspiraciones, sus ideas 
y sus sentimientos, comenzó el P. Jung-
blut a pensar qué podría hacer él por el 
estado «minero» y cómo. Y entonces 
comenzó propiamente «su obra». Pero 
como esta carta se va haciendo ya larga 
lo dejaré para otra. 
Berlín, 30 noviembre 1923. 

CARTA TERCERA 
Queridos compañeros Tomillo y Ma-
dera: 
Mis queridos compañeros: Ya cono-
céis al P. Jungblut por mi anterior; dos 
palabras ahora de su obra. Pero antes 
os gustará sin duda leer algunas cartas 
que le dirigió uno de los picadores con 
quien él trabajó en la mina. Es de notar 
que el tal picador es protestante. Helas 
aquí: 
«Querido amigo y camarada Pablo: 
Permíteme qne te escriba. No te puedes 
imaginar lo entusiasmados que se pusie-
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ron los compañeros contigo cuando ave-
riguaron que tú eras sacerdote. Y pue-
des estar persuadido de que todos sin-
tieron mucho que, siendo sacerdote, 
padecieses tan dura vida de minero. 
Creo que si muchos sacerdotes hicieran 
lo que tú, en muchos corazones de mi-
neros se restablecería la fe. Te debo de-
cir que aquel comunista está triste por-
que no te despediste de él, y me pidió tu 
dirección. Querido Pablo, yo soy un mi-
nero de tantos y tú permaneces, amigo 
mío, siendo sacerdote. Nos alegramos 
de tu amistad con nuestra familia. Te pi-
do un favor, y es que celebres una misa 
por mis difuntos padres y mujer, y te 
mando la limosna. Mucho siento que 
sufrieses tanto como minero, y si enton-
ces hubiéramos sabido que eras sacer-
dote, yo y mis compañeros te hubiéra-
mos tenido más consideración. ¡Ojalá 
nos envíe Dios tales hombres, que se 
atrevan a estas cosas, y entonces el es-
tado minero subirá al primer grado, por-
que el oficio de minero siempre es muy 
peligroso para la vida! Ruego al Salva-
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dor que conserve largo tiempo tü vida». 
En otra dice: 
«Querido camarada Pablo: AI fin íe 
escribo, porque creo esperas caria mía. 
Cobré tu salario, que es bastante bueno. 
Tuviste un buen día de salario. Lo guar-
daré hasta que tú digas. Siempre me ale-
gro cuando te veo. Te escribo de parte 
de todos tus compañeros; también del 
gordo Ricardo, ¿te acuerdas? Ahora 
también te acordarás tú cómo sudamos 
ambos en el trabajo, hasta dejar empa-
pados los pantalones. Creo que de esto 
no te olvidarás tan pronto. Aun hoy me 
duele que tuvieses que sufrir tanto en el 
trabajo. Yo estaba acostumbrado, pero 
tú no. Sin embargo conseguías acabar 
la tarea que te tocaba a destajo. Querido 
Pablo, yo no íe olvido nunca, porque 
veo que tienes corazón para los pobres 
mineros. El capataz preguntó por ti 
cuando le dije que escribías artículos. 
Te deseo un año bueno y sano». 
Otra carta: 
«Querido compañero: «Como la ci-
4 
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güeña nos ha traído un niño a la familia», 
te debo decir que hemos tenido un niñito 
y le daremos el nombre de Pablo, por-
que así conservaré la memoria de mi 
compañero Pablo. Me alegro que hayas 
dado tu salario para un pobre. Dios te 
premiará por esto. Yo antes casi había 
perdido la fe; pero desde el tiempo que 
trabajamos juntos, con las muchas cosas 
buenas que me dijiste en ei trabajo, he 
recobrado firme la fe, por lo que Dios 
me ayudará. Doy gracias a Dios porque 
he encontrado tal hombre... Hombres 
tan sinceros como tú no los he encontra-
do nunca. Antes de tratar contigo tenía 
enferma la fe, pero después que hablé 
contigo se ha hecho firme mi fe, y nadie 
me la podrá arrancar. Yo sé que tú por 
los mineros todo lo harás sin descanso. 
Y lo que tú me dijiste lo harás». 
Carias como éstas ha recibido no po-
cas el P. Jüngblut. De interés es tam-
bién la nota que aparece en la hoja vo-
lante «Glück auf!» que publica el Padre, 
al hablar del primer Congreso de su 
Asociación. Dice así: 
<De gran alegría fué para lodos los 
asambleístas la presencia, como hués-
pedes de dos cantaradas, compañeros 
en otro tiempo, en el trabajo, del P. jung-
blut. Deseaban asistir a esta Asamblea, 
porque querían conocer nuestra obra. 
Tenemos fundadas esperanzas de que 
pronto podrá nuestra Asociación contar-
los como socios. Hasta ahora habían vi-
vido apartados de la fe católica; pero 
nuestro Director (el P. Jungblut) se ocu-
pa actualmente en la hermosa tarea de 
instruir en la doctrina de la Iglesia cató-
lica a estos sus dos amigos». 
Testimonios son éstos que prueban 
bien a las claras lo fructuosa que fué la 
vida del Padre en la mina. Y no dice 
menos la numerosa concurrencia que 
actualmente tiene siempre en sus fre-
cuentes sermones, donde la mayor parle 
suelen ser comunistas, que no acostum-
bran a poner el pie en la Iglesia, y que 
sólo van a oír al Padre Jungblut, a quien 
miran con admiración y respeto. 
Tres clases de personas había encon-
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Irado el PadreenJas minas. Unos, cató-
licos fervientes, que pertenecen a los 
«Sindicatos Católicos» y a los «Círculos 
de Obreros Católicos». De la importan-
cia de estos Círculos de Alemania para 
la parte espiritual escribiré al «Círculo 
Católico» de Valladolid, donde podéis 
enteraros con mucho fruto, pues no se 
halla un pueblo ni un antro minero don-
de no existan estos «Círculos Católi-
cos». Círculos muy apreciados por los 
Sindicatos cristianos, pues de ellos han 
salido, como ellos dicen, los hombres y 
propagandistas más entusiastas y sóli-
damente trabajadores en la organización 
profesional. Otra clase de hombres era 
la de los socialistas, sin religión y sin 
fe, y por tanto, materializados. Y otra, 
más avanzada, la de los comunistas, 
cuyo número tanto ha crecido última-
mente en Alemania, debido al fracaso 
del socialismo, principalmente en estos 
últimos años de su gobierno en el impe-
rio alemán, y a la intensa propaganda 
de emisarios rusos, en gran parte judíos. 
El P. Jungblut se persuadió de que las 
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masas comunistas y socialistas habían 
llegado al mayor grado de materialismo, 
conforme a los sistemas que siguen; vio, 
sin embargo, que si sus jefes eran hom-
bres en su mayoría perversos, no así las 
muchedumbres a quienes solamente la 
ignorancia y el abandono en que se en-
cuentran les ha sumido en tan abyecto 
estado. Es de notar que en tiempos leja-
nos el minero del Ruhr fué siempre reli-
gioso, de buenas costumbres, amante de 
la familia, que aun hoy la tiene muy nu-
merosa, sencillo y lleno de compañeris-
mo para con los de su clase. Llevando, 
como llevaba constantemente, una vida 
de soledad, había sido siempre pacífico. 
Además, se había distinguido siempre 
por su. patriotismo, que lo manifestó 
en los grandes acontecimientos de Ale-
mania y en el adelantamiento de la in-
dustria, y aun últimamente durante la 
guerra europea, en la cual sostuvieron 
con su trabajo la industria de guerra. 
Este es el minero de tan bellas cualida-
des, que por las propagandas socialistas 
y por los desafueros que con él cometió 
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el capitalismo maíeriajisfa de Alemania, 
fan radicalmente cambió, dando por re-
sultado estas tres clases que el Padre 
encontró. 
Lleno éste de compasión por estas 
gentes que, en su mayoría buenas y 
honradas, sufren inmensos trabajos en 
esta vida y sin mérito para la eterna; 
persuadido de que lo que más necesita-
ban estas multitudes y aun lo que ellas 
mismas ansiaban, para satisfacer los 
anhelos de su alma, era el conocimiento 
de una vida más espiritual, más alta, 
una religión que les diese fortaleza y re-
signación y méritos eternos a sus traba-
jos; convencido además de que las ma-
sas respondían a los sentimientos del 
espíritu y que por tanto eran capaces de 
salvación, concibió la idea de formar 
una Asociación de mineros católicos 
selectos que, por amor a Jesucristo y 
por la salvación de sus camaradas, de-
sean oponer fuerte resistencia a la inva-
sión del espíritu librepensador en las mi-
nas, fortalecer a los débiles en religión 
por medio de una íntegra conducía y 
desarrollar una propaganda sistemática 
para instrucción de los que buscan la 
verdad. 
«Condición necesaria para el deseado 
éxito, dice el párrafo 5.° del Reglamento 
proyecto, es el conocimiento de lo esen-
cial de la doctrina católica, experiencia 
inmediata de las dificultades de la vida 
de la mina-, así como la fuerza personal 
para comunicar a los demás su propio 
convencimiento. Se presupone en el so-
cio una conducta intachable, acompaña-
da de un diligente cuidado por la propia 
vida religiosa». 
He aquí algunos otros párrafos del 
mismo Reglamento: 
«Párrafo 6.° En cuanto a las cuestio-
nes económicas profesionales, como 
salario, tiempo de trabajo, derechos de 
defensa del obrero en la mina, está la 
Asociación de acuerdo con los Sindica-
tos Cristianos de los mineros de Alema-
nia, en los cuales declina su representa-
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ción. Por su parte, sin embargo, fomenfa 
la cooperación con ellos respecto a to-
das las cuestiones religiosas que en toda 
explotación o mina se ventile, o allí don-
de son lesionadas las costumbres cris-
tianas». 
«Párrafo 7.° Los socios pertenecen 
además a ¡as asociaciones parroquiales 
para los diversos estados, a las cuales 
incumbe, como asociaciones que son de 
instrucción y formación, el afianzar y ro-
bustecer la vida religiosa de la parroquia; 
sin embargo, consideran los socios la 
propaganda activa por la conquista de 
nuevos camaradas del minerisrno, como 
su más alto y noble deber, por el que 
Dios los ha unido en esta Asociación 
como compañeros de los mismos senti-
mientos». 
Esta Asociación, como se ve, no fué 
una imposición forzada y arbitraria del 
Padre, sino que era una necesidad de los 
tiempos modernos y una aspiración de 
los mismos mineros. Ya en la primera 
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reunión que íuvo con los que había es-
cogido para fundar la Asociación, les 
dijo claramente el Padre que ellos tam-
bién podían trabajar con él en la obra de 
salvar a su clase de la pérdida de la fe, 
del radicalismo social y político, de la 
poca moralidad, máxima entre jóvenes, 
y de la mucha propaganda antirreligiosa 
que se hacía en la clase minera, y ellos, 
unánimes, le contestaron: «Estamos 
convencidos de la necesidad de la obra 
y te elegimos por nuestro guía». 
Como la idea es formar para cada 
mina un grupo de obreros lleno de amor 
a su clase y de espíritu cristiano, que 
sean como la levadura salvadora en 
medio de !as masas ateas y materia-
lizadas, se hallan repartidos los socios 
en grupos o círculos sociales que visita 
el Padre por lo menos cada quince días. 
Las sesiones se celebran en medio de la 
mayor sencillez y compañerismo. Pri-
mero oyen una exhortación del Padre, de 
carácter apologético, y después tratan 
de lo que se puede hacer prácticamente 
en bien de los camaradas, a lo cual cada 
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uno contribuye aportando sus conoci-
mientos y experiencia. Si lo creen ne-
cesario tiran una hoja volante. Hasta 
ahora, estas hojas siempre han sido muy 
bien recibidas. 
Nosotros tuvimos la fortuna de poder 
asistir a uno de estos Círculos. Allí vi-
mos reunidos a más de veinte mineros, 
casi todos picadores, hombres maduros, 
conocedores del mundo minero, que 
reflejaban en sus rostros, sellados con 
las características marcas azules, el es-
píritu que su Asociación exige. 
Al terminar la sesión les dirigí cuatro 
palabras para saludarles en nombre de 
los mineros católicos de España, saludo 
que recibieron con manifiesta alegría, y 
para desearles gran éxito a su Asocia-
ción, tan necesaria y tan beneficiosa pa-
ra la clase minera. 
Ellos, por su parte, me manifestaron 
deseos de que ésta, su idea salvadora, 
se extendiese también por las demás 
naciones, sobre todo por la católica 
España, pensamiento que me pareció 
muy oportuno, y que yo agradecí en 
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nombre de vosotros los mineros cató-
licos españoles. 
El P. Jungblut nos facilitó también una 
entrevista particular con otro minero de 
su Asociación, Matías Schereiner, más 
tarde nombrado presidente de la Asocia-
ción. Es de unos cuarenta y cinco años 
de edad. En su juventud pasó por muchas 
dificultades económicas, y fué siempre 
hombre independiente y amante de los 
derechos del obrero. Hoy es un hombre 
de arraigada fe, de vida espiritual, y co-
mulga todos los domingos. Para formar-
se como propagandista asistió, en la 
central de Volksrerün, en Münchenglad-
bach, a un curso social, por espacio de 
dos meses. 
El pasado noviembre celebraron, por 
fin, su primer Congreso general. Era la 
primera manifestación solemne que ha-
cían . 
Antes de la apertura del Congreso, y 
para atraer sobre él las bendiciones del 
Cielo, recibieron en una iglesia la ben-
dición con el Santísimo, después de la 
invocación del Espíritu Santo. 
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Luego se trasladaron a la saia de las 
reuniones. E l Crucifijo y la lámpara del 
minero eran los únicos distintivos que 
se destacaban en el salón. 
E l objeto de la Asamblea no fué polí-
nico ni económico, sino religioso. «Este 
idealismo—dice el cronista—puede ser-
vir de punto luminoso en ¡os momentos 
actuales y tristísimos de nuestro pueblo. 
La Asamblea era así mismo una prueba 
de que el pueblo minero, en el fondo, es 
sano, y como un cuerpo sano en tiempo 
de contagio, también él manifiesta su 
contraveneno.» 
Todos los grupos o Círculos sociales 
estaban allí representados, 119 socios 
en total, correspondientes a 33 bocas de 
minas. 
E l primer orador que hizo uso de la 
palabra fué el camarada Schreiner, de 
quien arriba os hablé (picador), quien 
«xpuso los siguientes puntos: 
1) Expansión de nuestra obra. 
2) Capacidad interna. 
3) Actividad práctica. 
4) Fecundación religiosa. 
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En el tercer punto tocó el difícil pro-
blema de si se ha de admitir a los jóve-
nes en la Asociación, y en el cuarto pro-
puso la formación religiosa de los so-
cios, por medio de cursos de Ejercicios 
espirituales y para conservar el espí-
ritu en ellos conseguido, así como para 
obtener la bendición de Jesucristo en su: 
obra apostólica indicó como medio la 
comunión semanal. 
Joh Koslowski fué otro de los mineros 
que se levantaron a hablar. E l tema de 
su discurso fué: «Significación de la pro-
paganda religiosa en la vida minera». 
El cuadro que pintó de la vida del mi-
nero moderno de Alemania —dice el 
cronista—, tan real como desconso-
lador, aunque demasiado conocido de 
los camaradas que escuchaban, logró, 
sin embargo, grabar más y más en ellos 
aquel propósito que todo socio tiene 
seriamente formulado: «Nosotros debe-
mos y queremos consagrarnos a la ne-
cesaria propaganda en un apostolado 
organizado». 
¡Quiera Dios bendecir esta obra para 
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los trabajadores de las minas del Ruhr, 
que tanto necesitan de una nueva reden-
ción. 
Berlín, 4 diciembre de 1923. 
CARTA CUARTA 
Mis queridos compañeros Tomillo y 
Madera: 
Allá van cuatro ideas generales sobre 
la organización de los mineros cris-
tianos de Alemania, Como ya os dije, 
la central general está en Essen, por 
ser sitio tan céntrico en una región 
de tañía importancia como la del Ruhr. 
El P. Jungblut fué quien nos presentó al 
presidente Imbusch y al secretario 
Steger. 
Imbusch es hoy el sucesordel fundador 
de la organización, Bruts, quien aconse-
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jado por el actualmente insustituible mi-
nistro del Trabajo en el Ministerio ale-
mán, Brauns, en aquel entonces Cape-
llán en Essen, ideó y comenzó esta gran 
obra. Y dicho sea de paso, este eminen-
te sociólogo católico, Brauns, goza en 
la actualidad de una gran estimación 
entre patronos y obreros, debido a la 
gran habilidad que posee en dirigir en 
las actuales circunstancias las difíciles 
cuestiones polííicosociales que se pre-
sentan en el Imperio. Uno de estos días 
le pensamos nosotros visitar. 
Imbüsch, diputado del Centro, como 
lo ha sido ya en varias candidaturas, es 
asimismo sumamente apreciado, sobre 
todo por los obreros, quienes de tal ma-
nera le estiman que en las asambleas ge-
nerales todos los representantes le reeli-
gen por aclamación, como único e insus-
tituible presidente. Es hombre de arrai-
gadas creencias católicas y en el campo 
social muy entendido. Antes trabajó en 
la mina. 
Alrededor de Imbüsch se encuentran 
personas de mucha capacidad y propa-
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gandisfas para dirigir las masas obre-
ras, tanto en la central como en los cen-
tros, repartidos por toda Alemania. 
Recibidos pues amigablemente, como 
siempre hemos sido recibidos en todas 
partes en Alemania, les pregunté por su 
organización. Inmediatamente abrió Im-
busch un tríptico colgado de la pared, y 
de un vistazo pudimos abarcar en un 
gran mapa toda la organización minera 
cristiana de Alemania. Allí se hallaba 
aún la sección más retirada y más insig-
nificante de la organización. Allí se dis-
tinguían, señalados con colores diver-
sos, los centros mineros pertenecientes 
a las distintas explotaciones: los de car-
bón, los de potasa, etc. etc., pues iodos 
los mineros cristianos alemanes perte-
necen a un solo sindicato. Allí también, 
señalados con banderitas, veíanse es-
tratégicamente repartidos sus propagan-
distas. Apuntando Imbusch a este gran 
mapa nos dijo: he aquí nuestra organi-
zación. Hoy cuenta con 169.750 socios, 
repartidos, como ustedes ven, por todos 
los centros mineros de Alemania. Sólo 
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en esta región del Ruhr tenemos 66.005. 
Aun la cuenca dei Saar, a pesar de esfar 
ahora separada de Alemania por el trata-
do de Versalles, sigue adicta a nosotros 
con sus 35.000 miembros. E n cuanto a 
la organización, toda ella está represen-
tada por un comité central auxiliado por 
los propagandistas, por las juntas regio-
nales, que están en relación directa con 
la central, y por las juntas locales. La 
Junta central está encargada de la direc-
ción de carácter general social y de la 
administración. A las regionales perte-
nece la dilección social en las secciones 
locales y la vigilancia de la buena recau-
dación de éstas. Como ven ustedes, la 
administración central es la única que 
existe en toda la organización, pues las 
secciones locales solamente tienen el 
oficio de recaudar las cuotas y las jun-
tas regionales el de recoger las cuotas 
de las locales y enviarlas a la central 
general. E n todas las secciones regio-
nales y locales hay propagandistas, que 
solamente se ocupan en la formación de 
los socios, dirección de las huelgas, re-
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solución de conflictos y en encauzar la 
opinión. Como veis, esta organización 
es semejante a la de nuestro Sindicato de 
España. 
Pasé luego a hablarle de las grandes 
dificultades que se encuentran en Espa-
ña, excepción hecha del Sindicato cató-
lico minero y ferroviario, para hacer la 
organización centralizada de las diver-
sas profesiones. A lo que me respondió 
que eso era destruir- completamente el 
fin de la organización profesional, por 
no poderse conseguir los frutos de uni-
nad, de fuerza y de formación del obrero, 
y que por eso en Alemania todos los 
Sindicatos cristianos tienen una sola 
organización en cada profesión. Y aña-
dió: precisamente de esto proceden los 
frutos que hemos alcanzado. Nuestra 
organización, a pesar de ser menor en 
número que la socialista, tiene más fuer-
za y eficacia, más unidad y fortaleza, 
nuestros obreros están más espirituali-
zados. De aquí que atiendan a la justicia 
y a las buenas y amistosas relaciones 
con los patronos. 
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En España, ie dije, ponen mucho re-
paro los obreros a la burocracia de las 
organizaciones y juzgarían con poca es-
finia a los presidentes, secretarios y di-
rectores, si no fueran todos los días a la 
mina. 
A esto, sonriéndose, respondió: seco-
noce que esas organizaciones son toda-
vía incipientes. Así comenzamos tam-
bién nosotros; pero en una obra tan 
grande, como es hoy la nuestra, sin estos 
medios sería imposible la organización 
general, imposible la dirección de los 
mil conflictos sociales que cada día se 
presentan, imposible conservar a los 
obreros por tan diversas minas disemi-
nados, dentro de los límites de la justicia 
social; y, al contrario, sucedería lo que 
nos sucedió a los comienzos, que fun-
dábamos una sección, y por no tener 
propagandistas sobrevenía un conflicto 
con los socialistas, o con los patronos, 
y la nueva sección moría. 
Pasé luego a preguntarle por qué en 
Alemania sus Sindicatos no son católi-
cos, sino cristianos. Varias razones me 
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dio; pero en suma se reducían a que en 
Alemania era esto una necesidad im-
puesta por las circunstancias particula-
res del país, para tener verdadera fuer-
za contra el socialismo, y por eso admi-
tían a los protestantes, que en todo caso 
son una gran minoría: porque éstos, per-
dida la fe y las ideas religiosas, han co-
rrido en masa a nutrir las filas del socia-
lismo y comunismo. Pero—dijo—todos 
los directores sentimos cada día más la 
necesidad de la religión y de la moral en 
el obrero. 
Por eso damos la mayor importancia 
a los Círculos de obreros, como medio 
de cristianizarlos. Nosotros no podemos 
comprender una organización neutral 
teniendo enfrente al socialismo. 
Así se expresó el tan acreditado pre-
sidente del Sindicato minero cristiano de 
Alemania. A muchas otras personas 
competentes de Alemania he preguntado 
sobre este punto, es decir, por qué no se 
hicieron en Alemania estos Sindicatos 
cristianos puramente católicos, sin dar 
cabida en ellos a los protestantes. Y he 
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visto que las opiniones se dividen. Unos 
son partidarios de que hubiera sido me-
jor haber hecho la organización desde 
un principio puramente católica, aunque 
ahora ya no es posible cambiarla. Otros 
sostienen que, dadas las circunstancias 
especiales de Alemania, no debe ser de 
otra manera de como es. Todos sin em-
bargo convienen en afirmar que en Una 
nación católica como España no cabe la 
menor duda que la organización profe-
sional hadeserpuramente católica,como 
opuesta al socialismo que envenena los 
espíritus con ideas afeas y revoluciona-
rias, y que es absurdo pensar en otra 
organización en España. Además me 
solían decir: actualmente estamos pal-
pando en Alemania cómo las ideas cris-
tianas son tan necesarias como el pan 
para la salvación del pueblo. 
Otra de las preguntas que le hice fué 
que me parecía incompleta la organiza-
ción cristiana del trabajo hasta que no 
se formara la organización de la produc-
ción, por medio de los Sindicatos patro-
nales con espíritu cristiano, pues hasta 
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ahora no se ha conseguido con sola la 
organización obrera la pacificación y 
bienestar social: siguen en lucha las 
fuerzas de los obreros y de los patronos 
y no se vislumbra el momento de la paz. 
Por otra parte, las organizaciones so-
cialistas y comunistas nunca podrán 
arreglar este estado de cosas; de ahí 
que debamos buscar una solución cris-
tiana, haciendo que se organicen cristia-
namente los patronos, como se ha hecho 
ya en Holanda. 
La idea le pareció muy bien, aunque 
por hoy imposible de realizar en Alema-
nia. Esta idea la he expuesto también a 
muchas personas, tanto obreros como 
patronos, y a todos les agrada; pero to-
dos la tienen por irrealizable actualmen-
te aquí. Por lo que a unos y a otros se 
oye, la dificultad está en que la mayoría 
de los patronos en Alemania están do-
minados por el espíritu materialista e 
individualista, nacido del protestantis-
mo, a que en gran parte pertenecen. 
Imbusch, por su parte, me dijo: 
—Si en España lo pueden ustedes 
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conseguir, habrán hecho los directores 
sociales una gran obra, aunque eso no 
nos incumbe a nosotros los obreros. 
—¿Y qué me dice usled de los socia-
listas de Alemania? 
—Son una masa grande en número, 
pero sin alma, sin espíritu. Y han perdido 
mucho en estos tiempos de grandes rea-
lidades y desilusiones. Muchos sueños 
suyos se han desvanecido ante el fraca-
so. En cambio, nuestros Sindicatos 
cristianos cuentan siempre con elemen-
tos obreros muy sanos y morales, for-
mados en los Círculos católicos. Esto 
deben hacer ustedes en España. Así 
tendrán obreros convencidos. 
—¿Qué relaciones ha habido entre los 
socialistas y comunistas y los católicos? 
—Entre nosotros y los socialistas y 
comunistas la lucha es sólo en las ideas 
y en un terreno puramente racional y 
dentro- de las formas más correctas, 
como lo exige la cultura de obreros ci-
vilizados, que tratan a sus compañeros 
de trabajo con el mayor respeto. Preci-
samente por eso en algunas campañas 
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sociales y huelgas en defensa de la pro-
fesión se han unido los socialistas con 
los cristianos. 
Debo deeiros por mi parte que los ale-
manes no pueden comprender la violen-
cia de los sindicalistas de Barcelona y 
de algunas regiones mineras, que quie-
ren defender sus ideas a tiros. Tal pro-
cedimiento no cabe en la cabeza de un 
obrero alemán. Ese modo de proceder 
parece sólo propio de naciones atrasa-
das en cultura. 
Por lo que hace a las relaciones con 
los patronos, dijo que, cansados ya los 
obreros de la lucha, sienten la necesidad 
de la paz social, que en parte se ha con-
seguido por la «Arbeitsgemeinschaft», o 
Unión paritaria legalizada de obreros y 
patronos en las distintas profesiones, 
cuyo fin es armonizar las diferencias que 
ocurren entre estas dos clases sociales. 
—¿Y qué responsabilidad cree usted 
que tiene el socialismo en la presente si-
tuación de Alemania? 
—La revolución provocada por los 
socialistas al fin de ia guerra fué la causa 
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de los males de nuestra nación. Con 
gran candidez trabajaron por la destruc-
ción del ejército alemár, y por el desar-
me genera!, según el programa socia-
lista. Creyeron que con esto traían el 
Paraíso a la tierra. Esto, sin embargo, 
contribuyó a que Francia se fortaleciese 
y adquiriera el poder militar que hoy to-
dos vemos, con el que ha podido inva-
dir nuestro territorio. Los mismos jefes 
del socialismo, que por cierto gozan de 
poco prestigio—ya pasaron los Bebel, 
etc., etc.—, no saben qué hacer en los 
momentos actuales, y se encuentran lle-
nos de desilusión. Muchos de estos mis-
mos jefes confiesan este fracaso del so-
cialismo, y algunos abandonan el par-
tido. 
A estas afirmaciones de Jmbusch debo 
añadir que es opinión de muchos que 
en las próximas elecciones perderán los 
socialistas la mayor parte de sus repre-
sentantes políticos. 
—¿Intervienen los Sindicatos de uste-
des en la política? Porque varios presi-
dentes de estos Sindicatos son diputa-
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dos o tienen cargos políticos, como 
ministros o consejeros de Estado en el 
nuevo régimen. 
—Nuestras organizaciones, como 
obras económicas, prescinden de políti-
ca. Nosotros, como diputados, sólo so-
mos representantes de nuestros ideales 
políticos personales. Aunque es verdad 
que los miembros de nuestros Sindicatos 
siguen, en general, la política del partido 
del Centro. 
Al fin recayó la conversación sobre la 
Internacional de Mineros cristianos cele-
brada en Imbüsch. Nos dijeron como ha-
bían recibido la carta que enviaron los 
mineros católicos españoles y que ha-
bían sentido mucho no hubiera asis-
tido n ingún representante vuestro. 
Y nos manifestaron deseos de recibir 
en Essen una visita de mineros católicos 
españoles. 
Después pasamos a visitar las diver-
sas dependencias de la Administración. 
El orden de los archivos y de los docu-
mentos que relacionan a la central con 
las juntas regionales es completo. E l 
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secretario general está al cuidado de las 
relaciones-tomadas de la central con las 
juntas regionales, atiende a la estadística 
y lleva cuidado de las cotizaciones de 
todos los millares de socios por medio 
de notas que recibe de la administración. 
Así sabe si se cotiza bien o mal en las 
secciones. 
Sala del abogado: Hay una oficina 
para el abogado del Sindicato encarga-
do de resolver todos los asuntos civiles 
y de carácter legal. 
Oficina del instructor de los conseje-
ros cristianos en el trabajo, según la ley 
alemana. 
Dependencias del encargado del pe-
riódico. Dos habitaciones con ün gran 
archivo de material ordenado y recogido 
por Imbüsch en los quince años que 
ocupó este cargo. 
Tesorería: Tiene un cajero y tres o 
cuatro oficiales con una contabilidad 
muy perfecta y difícil al mismo tiempo, 
sobre todo en estos tiempos en que la 
cuota del socio es de muchos miles de 
millones de marcos. Nos advirtieron lo
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directores que no han tenido que excluir 
a ninguno de los administradores por 
falta de honorabilidad. 
Oficina de servicio de huelgas y soco-
rros de enfermedad, invalidez, paros en 
el trabajo, etc.: Hay un encargado y dos 
muchachas. A causa del crecido número 
de asociados llevan el orden, no por 
apellidos, ni nombres, sino por los años 
y días de nacimiento. 
Oficina del material y de repartición 
de periódicos: Dos encargados y tres 
chicas. Han dado buen resultado en las 
oficinas de los Sindicatos alemanes las 
empleadas para la mecanografía y algu-
nos otros trabajos. Comenzaron a em-
plearse durante la guerra. E l procedi-
miento que se sigue es tener chicas para 
el servicio de las oficinas y ningún jo-
ven, sino personas casadas. Con los 
jóvenes se tropezaba con la dificultad 
que después de algunos años se casa-
ban y querían permanecer en las ofici-
nas, cuando quizás no eran necesarios 
y no se les debía pagar salarios más al-
tos dada la inferioridad de sus trabajos. 
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Las chicas, al contrario, al llegar a cier-
ta edad se casan y no vuelven, y por 
tanto no ofrecen esas dificultades. 
Para recoger las cuotas hay en las 
secciones locales los llamados «hom-
bres de confianza», los cuales tienen la 
obligación de recaudar las cuotas y de 
repartir los periódicos de la organiza-
ción v de comunicar a los socios los 
avisos. Como la experiencia ha demos-
trado que para cumplir con constancia 
un oficio es necesaria alguna retribu-
ción, a estos «hombres de confianza» se 
Jes da el 7 por 100 de la recaudación. 
La administración está además encar-
gada de pagar los socorros de huelga, 
paros, traslados, enfermedad, etc., a to-
dos los socios. 
En las presentes dificultades económi-
cas de Alemania, por la baja del marco, 
la organización permanece segura, sin 
sufrir los fracasos de los Sindicatos so-
cialistas; esto es debido a la organiza-
ción del Banco popular. Asimismo el 
Sindicato cristiano para la provisión de 
subsistencias ha fomentado la gran Co-
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•operativa de consumos de Essen, que 
tuve el gusto de visitar, la cual cuenta 
con 33.000 socios, y en ella trabajan 
1.000 empleados. Esta Cooperativa tie-
ne repartidas sucursales por toda la 
cuenca minera del Ruhr. En ella todo 
está hecho por lo grande: la panadería, 
por ejemplo, tiene 36 hornos mecánicos 
de doble plataforma. Hacen el servicio 
por medio de camiones. Los soldados 
franceses, al entrar en Essen, quitaron 
a esto Cooperativa nueve de éstos. 
Por fin, después de habernos atendi-
do tan amablemente, nos despedimos, 
quedando gratamente impresionados de 
la cortesía y amabilidad con que en to-
llas las oficinas fuimos recibidos, donde 
nos ofrecieron toda clase de documen-
tos, que hemos enviado a Valladolid. E l 
presidente señor Imbusch y el secretario 
del Sindicato cristiano minero nos en-
cargaron saludáramos a la organización 
minera de.España en nombre de ellos, y 
añadieron les sería muy grato veros a 
"vosotros en su Casa Social. 
Grandes han sido los frutos que ha 
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producido el Sindicato de mineros cris-
tianos en beneficio de los obreros y de 
la misma nación alemana. E l principal 
de iodos es que ha sido el dique fuerte 
contra el socialismo y sus procedimien-
tos injustos y contra el comunismo re-
volucionario y el encauzador de la opi-
nión de justicia en el trabajo. Esto no 
quita que haya tenido algunos defectos, 
como son el haber hecho alguna vez re-
clamaciones quizá no en todo conformes 
con los principios cristianos y el haber 
secundado en algunas ocasiones con 
demasiada buena fe movimientos pro-
movidos por los socialistas. Estas defi-
ciencias, sin embargo, muy propias de 
toda obra humana, en nada disminuyen 
el gran prestigio que este Sindicato se 
merece ele todos los hombres de orden 
de Alemania. Es opinión de personas 
conocedoras del estado social del Ruhr 
que de no haber existido esta organiza-
ción cristiana, moral y defensora de los 
justos derechos de los trabajadores, hoy 
el Ruhr sería todo él comunista. 
Otro día terminaremos estas cartas, 
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que os escribo con mucho gusto pero 
que van resultando demasiado largas, 
hablándoos de los propagandistas y de 
la Juventud minera cristiana. 




Queridos companeros Tomillo y Ma-
dera: 
En mi anterior no os hablé de dos 
puntos muy importantes de los Sindica-
tos mineros cristianos alemanes, a sa-
ber: de los propagandistas y de la Juven-
tud minera cristiana. Este será el asunto 
de la presente carta. 
Los propagandistas, 150, están a las 
órdenes del Sindicato minero cristiano. 
Todos ellos trabajaron antes en las mi-
nas; pero ahora solo atienden a la pro-r 
paganda. 
Viven repartidos por toda Alemania, 
en los ceñiros mineros con sus familias. 
La experiencia ha demostrado que deben 
ser casados y no solteros. S i alguno de 
ellos no cumple con su deber lo llama 
el presidente del Sindicato, quien le ex-
pone las quejas que contra él haya y le 
manda otra vez a ocupar el puesto que 
tenía. Y si no se enmienda se le retira 
la paga de propagandista y tiene que 
volver a trabajar en la mina como antes. 
Para elegir y formar a un propagandis-
ta se pone el mayor cuidado. La elección 
la hace siempre el Consejo central, o 
mejor el presidente con la Junta. Prime-
ro, en cada cuenca minera escogen a los 
mineros que parecen más apios, y por 
algunos días, después del trabajo dia-
r io, les dan conferencias sociales. Y a en 
estas conferencias se ve quiénes tienen 
las condiciones de inteligencia y espíritu 
de sacrificio que para la propaganda se 
requiere. Los que tales cualidades reú-
nan asisten después en Essen , durante 
dos meses, a un curso social que les da 
el mismo presidente y otros especialis-
tas, ya en economía, ya en administra-
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ción. A. algunos los mandan a hacer este 
curso social a Munchengladbach, a la 
central del Yolksverein. Terminado este 
curso, los envían otra vez a trabajar, 
como antes, en la mina; pero al mismo 
tiempo han de dedicarse ya a la propa-
ganda entre sus compañeros, aun dando 
ellos mismos conferencias. 
Después de todas estas pruebas, a los 
que más sobresalen en el trabajo y reú-
nen las debidas condiciones se les 
nombra y elige ya definitivamente para 
propagandistas permanentes. De esta 
manera es como consiguen hacerse con 
propagandistas aptos para trabajar por 
el Sindicato. Lo cierto es que el Sindi-
cato está orgulloso de sus propagandis-
tas, porque trabajan con celo por la or-
ganización y se sacrifican por ella. Los 
obreros también están muy contentos 
con ellos, y confían en ellos, y les dan 
gustosos su representación. 
Los propagandistas, por su parte, es-
tán satisfechos con su oficio, tanto, que 
a veces se han dado casos de presentár-
seles mejores colocaciones, y por el 
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celo de seguir haciendo bien a los de su 
clase no las han aceptado. 
Esíán bien retribuidos, como puede 
verse en el Reglamento minero. E l suel-
do viene a ser el de un picador. Se les 
pagan enfermedades, seguros de vejez, 
etcétera; en fin, ellos confían que no 
les ha de faltar nada, pues ven que la 
organización es fuerte. Los mismos so-
cios de la organización nunca ponen re-
paro en que se les retribuya bien con los 
fondos de la organización, pues esíán 
persuadidos que ésta es una de las me-
jores aplicaciones de los fondos: soste-
ner a esos hombres, necesarios para el 
progreso y afianzamiento del Sindicafo. 
Tienen mucha autoridad en la organiza-
ción, por haber salido de los mismos 
obreros. 
El campo de su acción es extenso: 
ellos cuidan de la organización, son los 
secretarios de las secciones locales y de 
las Junfas regionales, enseñan el modo 
de llevar la confabiíidad y las relaciones 
que deben mediar entre las secciones y 
la central. Son, en una palabra, los 
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guías que tiene la organización reparti-
dos por todas las cuencas mineras para 
extenderla y difundirla entre los obreros 
alemanes; son los apóstoles que infun-
den el espíritu social en sus camaradas. 
LA JUVENTUD MINERA CRISTIANA 
Para informarnos de la organización 
de la Juventud minera cristiana fuimos a 
tener una entrevista con el señor Wied-
feld, que fué el fundador y es hoy el 
alma de esta importante organización. 
Wiedfeld representa unos cuarenta años. 
Es hombre dotado de todas las cualida-
des para dirigir las masas juveniles. 
Está totalmente consagrado a sus jóve-
nes, a quienes acude con toda su alma 
y por quienes se sacrifica sin descanso. 
Él extiende su propaganda por toda Ale-
mania, fundando secciones nuevas don-
de no existen y fortificando, donde es 
necesario, los espíritus de los débiles. 
A esto le ayudan, además, muchos otros 
cooperadores que tiene distribuidos por 
las diversas cuencas mineras. 
Interrogado, pues, Wiedfeld por su 
organización, nos dijo: Los jóvenes mi-
neros, siendo miembros de los Sindica-
tos cristianos, se encontraban antes en 
grave peligro de ser arrastrados por el 
movimiento de las Juventudes socialistas 
y comunistas, que estaban muy bien or-
ganizadas. Hasta los catorce años per-
manecían en las escuelas y en las con-
gregaciones Marianas, donde, en materia 
de religión, eran atendidos por los párro-
cos. 
A los catorce años salían de la escue-
la, y como por las dificultades de su vida 
bastantes no perseveraban en las congre-
gaciones Marianas, sucedía que o no se 
alistaban al Sindicato minero cristiano, 
y entonces ¡qué suerte habían de correr! 
o entraban en él; pero, aun en este caso, 
como los jóvenes necesitaban un am-
biente especial, propio, suyo, espíritu de 
compañerismo juvenil para contrarres-
tar el compañerismo de las juventudes 
socialistas, espíritu de actividad, de lu-
cha, de propaganda fogosa, de cultura, 
de sport, de diversión, de alegría, de 
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movimiento, elementos todos sin los 
cuales toda juventud muere, y el espíri-
tu del Sindicato minero es espíritu pro-
pio ya de hombres maduros, se les ha-
cía demasiado serio y acababan al fin 
por ser arrollados, más o menos, por el 
ambiente de las juventudes socialistas. 
Este fué el motivo de pensar en una 
nueva organización, dentro del mismo 
Sindicato minero cristiano y acomoda-
da a los jóvenes. Además que los mis-
mos Sindicatos necesitaban Un ejército 
de avanzada que fuera siempre al frente 
en la lucha, para llevar al triunfo a las 
organizaciones cristianas mineras. 
Comenzamos el 1919 y hoy ya conta-
mos en nuestra organización con 35.000 
jóvenes mineros repartidos en 600 sec-
ciones. Solo al distrito de Essen corres-
ponden 24 secciones con 4.000 jóvenes. 
En esta Asociación, de igual manera 
que en los Sindicatos cristianos a que la 
Asociación pertenece, admitimos tam-
bién a jóvenes protestantes. Sin embar-
go, se puede decir que el espíritu católi-
co invade a toda la organización. Baste 
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saber que el 90 por 100 de los jefes son 
católicos. 
E n la organización, aunque de una 
manera indirecta, entra también ei espí-
ritu religioso, porque no puede menos 
de entrar en toda organización cristiana, 
principalmente para jóvenes. Así en las 
conferencias que les doy les hablo de 
Dios, les pruebo, cuando se ofrece opor-
tunidad, su existencia, etc., exhortamos 
a los jóvenes de diversos modos a que 
vayan a la Iglesia, y en nuestras revistas 
propias muchos artículos están escritos 
por sacerdotes. 
Debo confesar que, a los comienzos, 
algunos párrocos se opusieron a nues-
tra obra, por creer que iban a mermarse 
las congregaciones Marianas; mas lue-
go, en vista de los resultados, están con 
nosotros y alaban nuestra labor, pues 
se han convencido de que este es el me-
dio más eficaz para apartar a los jóve-
nes cristianos del social ismo. Más aun, 
los éxitos de la organización han sido 
tan grandes que muchos sacerdotes se 
tienen por felices en ser coadyuvadores. 
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— Y ¿cuál es el fin de esta organiza-
ción? 
— E l fin de la organización es formar y 
moralizar al joven. Formar el carácter, 
no con agitación, como los socialistas, 
sino de una manera racional y al mismo 
tiempo profunda y eficaz. De aquí que 
se trabaja más con los individuos que 
con las masas. Moralizar al joven, es 
decir, apartarle del vicio del alcoholis-
mo, del cine, de las malas lecturas, etc. 
E l año pasado yo mismo vendí a los jó-
venes mineros 30.000 libros de buenas 
lecturas. 
Uno de los medios para conseguir es-
tos fines son los cursos de instrucción 
y las conferencias, que tenemos con 
mucha frecuencia. E l año pasado, por 
ejemplo, dimos todos los meses veintiún 
días de curso a los jóvenes más esco-
gidos. 
—¿Cómo tienen ustedes la administra-
ción? 
—La hacen ellos mismos bajo la di-
rección de una persona seria, pues es 
evidente que a los jóvenes se les deben 
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dejar todas las iniciativas, pero siempre 
debe haber personas serias para la ad-
ministración y dirección. E l consejo di-
rectivo lo forman personas de respeto. 
En la administración de cada distrito hay 
juntas de cinco a diez personas, según 
la importancia. Cuenta ya la organiza-
ción con 300 jóvenes bien instruidos, 
que son los que forman el cuerpo de 
propagandistas dentro de las minas, y 
por cierto con mucho éxito. 
Tal es la juventud minera cristiana de 
Alemania, según su mismo fundador y 
actual director. 
Para completar el juicio exacto de las 
organizaciones obreras de Alemania, y 
por tanto del Sindicato minero, manda-
ré algunas cartas a los obreros de Valla-
dolid, donde podéis ver dos cosas im-
portantes: 
Primera. Cómo los poderosísimos 
Sindicatos socialistas han terminado con 
su poderío, según opinión corriente en 
Alemania, y ésto por causa de su mate-
rialismo y su ineficacia para resolverlos 
problemas sociales. 
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Segunda. Los graves perjuicios que, 
en parte, según el juicio de muchos, han 
sufrido las organizaciones cristianas por 
haber intervenido sus directores en la 
política. 
Y así, con los triunfos de los Sindi-
catos cristianos y con el conocimiento 
de sus defectos, podemos aprender en 
España cuál es el camino que hemos de 
seguir para bien de 'la clase trabajadora 
y de la patria. 
Berlín, 19 diciembre 1923. 





